
Aquí, el
proceso de
excavación de
Taguatagua 3.
Se encontra-
ron restos de
gonfoterios,
instrumentos
de piedra,
semillas de
cactus quema-
das, entre
otros. 
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“El lago concentraba una gran diversidad de recursos”, dice Rafael
Labarca. En la foto, una vértebra de gonfoterio, asociada a un fogón. 
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que estaban quemadas, es decir,
estaban ocupando ese tipo de
recursos. También hallamos
cáscaras de huevos”. 

Esto es interesante porque los
hallazgos en Taguatagua 1 y 2
no habían entregado antece-
dentes sobre la estacionalidad
de la ocupación de este lugar. 

“Las semi l l as de cac tus
—que son de verano, en invier-
no no florecen— y las cáscaras
de huevos —las aves acuáticas,
en general, comienzan a poner
huevos en primavera— entre-
gan dos argumentos bien sóli-
dos para sustentar que, al me-
nos, la gente estaba en prima-
vera y verano ocupando el la-

go”, afirma Labarca.
Asimismo, hallaron restos de

pigmento rojo, lo que indica
que los grupos de cazadores-re-
colectores estaban usando ese
tipo de colorante, y descubrie-
ron restos de animales peque-
ños con huellas de intervención
humana, principalmente ranas
y patos. 

En ese sentido, comenta La-
barca, “tenemos un panorama
mucho más diverso de las acti-
vidades que pasaron ahí, más
allá de cazar gonfoterios. (Este
estudio) entrega una imagen
que le hace más justicia a lo que
pasó en esa época”. 

El arqueólogo concluye: “Pa-

reciera que el lago se ocupaba
de manera bastante recurrente a
finales de la Edad de Hielo de
manera logística: la gente iba a
hacer actividades allá, como ca-

zar animales y recolectar vege-
tales, y después se iban a otros
lugares, que no se han identifi-
cado aún y que podrían ser más
residenciales”. 

Hace miles de años, cazado-
res-recolectores regresaban
regularmente al antiguo lago
de Tagua Tagua —que se en-
cuentra a 10 km de la ciudad de
San Vicente de Tagua Tagua
(Región de O’Higgins) y que
fue desecado en 1833 a causa
de actividades agrícolas— pa-
ra cazar gonfoterios, un ani-
mal extinto y emparentado al
elefante, y aprovechar otros
recursos locales.

Así lo demuestra un nuevo
estudio publicado ayer en la re-
vista PLOS ONE y liderado por
el arqueólogo Rafael Labarca,
académico de la Universidad
Católica. 

La investigación entrega in-
formación sobre el yacimiento
Taguatagua 3 (descubierto en
2019) —que se suma a los si-
tios Taguatagua 1 (descubierto
en 1967) y 2 (1985)—, un anti-
guo campamento de cazado-
res-recolectores que data del
Pleistoceno tardío, con una
antigüedad de entre 12.440 y
12.550 años.

“El estudio se enfocó en eva-
luar los primeros pobladores de
Chile central en el exlago de Ta-
gua Tagua, que tiene varios an-
tecedentes de ocupación huma-
na y de hallazgos de megafauna
extinta”, explica Labarca. 

En Taguatagua 3 se encontra-
ron restos de gonfoterios e ins-
trumentos de piedra. Pero ade-
más se hallaron otras evidencias
que no son tan comunes para
este tipo de sitios, asegura el ar-
queólogo. 

Por ejemplo, continúa, “en-
contramos un fogón, donde se
identificaron semillas de cactus

Hace más de 12.000 años: 

En el antiguo lago de Tagua Tagua se
cazaban gonfoterios en primavera y verano

ANNA NADOR

En este sitio, ubicado en la Región de O’Higgins, grupos cazadores-recolectores extraían vegetales y se
abastecían de animales, pero no tenían ahí sus viviendas, según los datos de una nueva investigación.

A unque las turbulencias
son un fenómeno que
puede suceder en los vue-

los, fenómenos más intensos co-
mo el que experimentó este mar-
tes un avión de Singapore Airli-
nes —que causó la muerte de un
pasajero británico, al parecer por
un infarto, y lesiones en decenas
de personas a bordo—, suelen ser
menos frecuentes. Sin embargo,
la ciencia advierte que eso está
cambiando.

Estudios e informes sugieren
que los encuentros con turbulen-
cias van en aumento, al igual que
las lesiones asociadas. Si bien hay
varias explicaciones posibles, co-
mo el aumento del tráfico aéreo,
varios investigadores apuntan a
un posible efecto del cambio cli-
mático.

“Para mediados de este siglo,
se espera que el cambio climático
vuelva más turbulentos los vue-
los transatlánticos y sobre las cor-
dilleras (como la de los Andes).
Esto significa más turbulencia, lo
que no solo hace que el viaje sea
incómodo, sino que también
plantea riesgos para la seguri-
dad”, dice Pablo Rebolledo, di-
rector de la Escuela de Ciencias
Ambientales y Sustentabilidad
UNAB. 

La turbulencia, agrega, “ya es
la principal causa de lesiones en
vuelo tanto para pasajeros como
para la tripulación, y a medida
que aumenta el tráfico aéreo, se
convertirá en un problema aún
más significativo”.

Solo en EE.UU., más de una
tercera parte de todos los inciden-
tes aéreos ocurridos entre 2009 y
2018 se relacionaron con turbu-
lencias, y la mayoría de ellos pro-
vocaron al menos una lesión gra-
ve, pero ningún daño al avión, se-
gún informa AP. 

En el caso del vuelo de Singa-
pore Airlines, que cubría la ruta
desde Londres a Singapur, la tur-
bulencia provocó que el avión
perdiera altitud varias veces, has-

ta descender unos 1.800 metros
en tres minutos (una caída parce-
lada, pero mucho mayor que los
122 metros que descendió en
marzo pasado, debido a lo que la
investigación definió como “inci-
dente técnico”, un vuelo de La-
tam que iba a Nueva Zelandia).

“Las turbulencias son movi-
mientos que ocurren en la at-
mósfera, debido a cambios re-
pentinos en la dirección e inten-
sidad del viento en una corta dis-
tancia en sentido vertical”,
explica Osvaldo Bahamondes,
académico del Departamento de
Aeronáutica de la U. Técnica Fe-
derico Santa María.

La evidencia ha demostrado
que actualmente hay una mayor
presencia de turbulencia y de
mayor magnitud, precisa el ex-
perto. A su juicio, “aunque no
hay datos concluyentes que indi-
quen que la causa es el cambio
climático, es evidente que a ma-
yor temperatura (calentamiento
global), hay un aumento de co-
rrientes ascendentes desde la tie-
rra hacia las alturas, donde habi-
tualmente hay una menor tem-
peratura, produciéndose una
agitación en el aire”.

Por fortuna, agrega, las turbu-
lencias se asocian a condiciones
visibles o detectables mediante

radar, que permiten evitarlas. La
excepción es la llamada turbu-
lencia de aire claro, como la que
afectó al avión de Singapore Air-
lines, difíciles de predecir previo
o durante un vuelo. 

Paul Williams, investigador
de la U. de Reading (Inglaterra),
recordó este martes en un comu-
nicado que había “pruebas sóli-
das de que las turbulencias van
en aumento debido al cambio
climático”. 

Williams publicó en 2023 que
las turbulencias en cielos despe-
jados sobre el Atlántico norte
aumentaron 55% desde 1979.
Además, sus estudios estiman
que las turbulencias de aire claro
podrían duplicarse o triplicarse
en las próximas décadas “si las
condiciones globales siguen los
patrones previstos”. 

Más entrenamiento

“Los estudios científicos están
indicando, de manera inequívo-
ca, que el cambio climático afecta
y afectará a la industria de la avia-
ción, obligando a mejorar los en-
trenamientos de pilotos y la
construcción de naves, así como
también a diseñar rutas alternati-
vas que, muchas veces, no son las
óptimas”, advierte Rebolledo.

Al respecto, agrega, un punto
no menor es que “la aviación es
una de las industrias que más
aportan al cambio climático y,
por primera vez, aparecen preo-
cupaciones, porque esta misma
industria se está viendo afectada
(...). La turbulencia no solo signi-
fica un vuelo más incómodo, si-
no que también mayor consumo
de combustible y emisiones, y
evidentemente mayor riesgo”.

Los expertos concuerdan en
que los aviones modernos son lo
bastante resistentes como para
soportar casi cualquier turbu-
lencia y solo sufrir daños estéti-
cos en la cabina, pero no en su es-
tructura. “Lo importante es re-
calcar a los pasajeros que siem-
pre deben tener el cinturón de
seguridad puesto, ya que si así
ocurre la turbulencia, por fuerte
que sea, no debiera causar heri-
dos”, puntualiza Bahamondes. 

Accidente de avión de Singapore Airlines reabre la alerta sobre esta situación:

El riesgo de turbulencias severas durante 
un vuelo será cada vez más frecuente

C. GONZÁLEZ

Evidencia científica muestra que en la actualidad hay más de estos eventos y de mayor magnitud, y el
cambio climático sería uno de los principales responsables. Los viajes sobre las cordilleras se verán afectados.

Equipos de
rescate y

médicos (en la
foto) espera-

ban al vuelo de
Singapore

Airlines, que
se desvió hacia
un aeropuerto
en Tailandia.
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Pasajeros del vuelo abrazan a familiares tras llegar finalmente a Singapur.
Además del hombre que falleció, siete pasajeros resultaron gravemente heri-
dos y decenas sufrieron lesiones de menor magnitud. 
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Casi dos meses después del
primer caso en EE.UU., autori-
dades sanitarias reportaron ayer
un segundo caso de gripe aviar
en humanos relacionado con
una epidemia de este virus que
se propaga en el ganado vacuno.

El afectado trabaja en una
granja del estado de Michigan,
donde el virus H5N1 fue descu-
bierto en vacas lecheras, precisa-
ron los Centros de Prevención y
C o n t r o l d e E n f e r m e d a d e s
(CDC). Para las autoridades sa-
nitarias, la evaluación del riesgo
para la población estadouniden-
se sigue siendo “baja”.

Un primer caso en Texas, que
fue anunciado el 1 de abril, fue
“probablemente” el primero a
nivel mundial de infección de
gripe aviar a través de un vacu-
no, según los CDC.

La persona que se infectó en
Michigan, al igual que en el caso
de Texas, solo presentó síntomas
en los ojos, detallaron los CDC. 

Un primer caso de gripe aviar
—que se transmitió por aves—
ya había sido detectado en un
humano en Colorado en 2022.

El número en aumento de ma-
míferos infectados por esta en-
fermedad alerta a los expertos,
aun cuando los casos en huma-
nos son inusuales. 

Por ahora, no hay pruebas de
que haya transmisión entre hu-
manos, aseguran los expertos,
pero temen que una circulación
masiva cree una mutación del
virus que lo haga transmisible.

Estados Unidos:

Segunda
persona con
gripe aviar por
contacto con
vacas

Según las autoridades
sanitarias, el riesgo de
contagio a humanos
aún es “bajo”.
AFP
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